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En Madrid hay 

algo más grande, 

si cabe, que el /le- 
roismo, y  es la dig­

nidad de su pue­

blo.''

( A l  varez del V a y o )
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Estamos sobre la fecha que fué y sigue siendo hoy el símbolo de la lucha contra 
(2l invasor: el 7 de noviembre de 1936.

Aquellas heroicas milicias que, faltas del material imprescindible para ofrecer 
combate con éxito a las hordas moras y de la Legión, bien pertrechadas éstas por 
las flamantes máquinas de guerra que Italia y Alemania enviaron a Franco, iban de 
i’etirada en retirada. Su bravura y heroísmo, sin organización, no eran suficientes 
para contrarrestar la enorme presión de las mesnadas de Franco, Así llegaron éstas 
alas puertas de Madrid, ante las que llevan dos años sufriendo el ridículo más es­
pantoso, con el consiguiente desgaste de fuerzas que Ejército alguno haya podido 
“cosechar.

Ante el paseo que supuso para las hordas marroquíes el llegar desde Talavera 
a la Casa de Campo, el cuartel general faccioso, establecido en Avila, lanzó el 
anuncio a todo el mundo de que Madrid iba a ser conquistado en unos días.

Ellos, que nunca supieron de las grandezas que él pueblo guarda en su seno, 
creían que aquellas valerosas milicias estaban en completa derrota; que los constan- 
Ics bombardeos por la aviación alemana al pueblo madrileño habían desmoralizado 
a este. Imbéciles. N o sabían que cada hogar destruido, cada niño destrozado por la 
aietralla alemana enfervorizaba, centenares de luchadores, que ocupaban nuevos 
puestos de combate, animados por el espíritu de morir antes que Madrid fuese fas­

cista. N o sabían que a pesar de 
las privaciones y de los sufri­
mientos del pueblo madrileño 
estaban dispuestos a soportarlo 
todo, pensando únicamente que 
salvando a Madrid se salvaba 
España; se salvaban la paz, el 
pan y la libertad de todos los 
españoles.

Fué con el enemigo encima, 
conquistados Leganés, Getafe, 
y los Carabancheles por los mo­
ros y legionarios, cuando M a­
drid entero vibró, pulsada la 
cuerda de su dignidad, de su 
sensibilidad, de su hombría. Y  
esto es lo que explica que M a­
drid no sea fascista.

Solo, desamparado por Fran­
cia e Inglaterra, potencias de­
mocráticas, qnienes tenían el 
deber de ayudarle, tomó la de­
cisión de luchar hasta moiir. Y  
esta decisión fué tanto más he­
roica cuanto que carecía de todo 
recurso material para la guerra; 
no tenía armas, ni instrum.entos 
ni hábitos militares frente a un 
enemigo que parecía tenerlo 
todo.

Naturalmente, el sacrificio 
de un pueblo como este, de cuya 
energía, entereza y dignidad hay 
muy pocos emuladores por el 
mundo en la hora actual, no 
había de ser estéril. Y  Madrid 
sintió de cerca el calor de la so-
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1 glorioso General Miaja, defensor de Madrid

........ ....
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El ex  Comisario Antón, forjador del espiriln 
de resistencia del 7 de noviembre

lidaridad de los hermanos mayores. Los 
combatientes madrileños supieron pron­
to que no estábamos solos en la lucha 
contra el invasor, ontra el fascismo in­
dígena e internacional. Estaban y están 
con nosotros los pueblos libres de la 
U. R. S. S. y Méjico. Luchaban con ellos 
hermanos de todos los pueblos de E s­
paña y del mundo.

Gracias a esta solidaridad magnífica 
fueron disminuyendo la s  vicisitudes 
porque pasaba el pueblo madrileño. Un 
día es la aviación extranjera la que deja 
de bombardear la ciudad impedida por 
nuestros «chatos». Ctro, los abasteci­
mientos de la capital se normalizan. 
Después...

Los madrileños, la población civil, 
ven con asombro Batallones y Brigadas 
de hombres encuadrados en un sentido 
puramente militar. Los diferentes mati­
ces de las milicias van fundiéndose, se  
disipan y toma cuerpo el Ejército Po­
pular de la República. Las milicias des­
aparecen en los días trágicos y angus­
tiosos y se ajustan a las normas rígidas 
de la disciplina militar.

Es Madrid y el 7 de noviembre de 
1936 el lugar y la fecha que registran el 
nacimiento del Ejército Popular Repu­
blicano.

Desde estas columnas rendimos cá­
lido y emocionado homenaje a todos los 
caídos en la epopeya madrileña; al ilus­
tre General don José Miaja; a los Gene­
rales Rojo y Matallana; a la Junta de 
Defensa de Madrid; el pueblo antifas- 
cita madrileño y a lodos los que inter­
vinieron en la defensa de Macrid.
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DE T O D O  UN OCO
Biografía de hombre célebres

Benito Pérez Galdós

Don Benito Pérez Galdós, el más 
grande escritor de la España mo­
derna, nació en Las Palmas de Gran 
Canarias el día 10 de mayo de 1843. 
Desde muy joven se sintió atraído 
por el dibujo y la música y a los 
diecinueve años vió premiadas en 
una Exposición provincial varias 
obras de sus pinceles.

Hizo estudios de Derecho en Ma-/
drid, y después de algunos ensayos 
publicó su primera novela, oLa Fon­
tana de Oroi-, en 1870.

Desde este primer libro su acti­
vidad se regulariza, y en 1873 em­
pieza a publicar los Episodios Na­
cionales, 1878 es el año de mayor 
producción. «Marianelao, «Un vo­
luntario realista» y «La familia de 
León Rocha pertenecen a aquella 
época.

Palabras de Delbos

En Alemania

Su labor es fecunda, y descuella, 
por su valor, la historia de las lu­
chas españolas entre el absolutismo 
y la libertad, que tienen por campo 
todo el pasado siglo, encarnada en 
las cinco series de los Episodios 
Nacionales.

En 1883 fué Diputado por Puerto 
Rico en las filas del liberal Sagasta, 
y en 1907 y 1910 fué elegido Dipu­
tado a Cortes por el pueblo de Ma-' 
drid. Posteriormente fué presidente 
de la Unión Nacional Republicana.

Murió en Madrid el 4 de enero 
de 1920.

«Asistimos al naufragio de la 
moral internacional, pues parece 
que sólo la fuerza domina al mun­
do. Francia no puede abandonar 
Europa a la voracidad de Hitler y 
Mussolini.»

De acuerdo, monsieur Ivón. Pero 
aquí, en España, recordamos que 
usted fué uno de los progenitores de 
la No Intervención. Mas hubiese con­
venido al mundo que usted hablase 
menos y hubiese hecho mucho más.

con el esfuerzo de todos, transfor­
mando nuestras Unidades en formi­
dables instrumentos de combate. 
Nuestra raza no ha cambiado; en 
ella toda nuestra confianza. Nuestra 
voluntad de yencer equivale a vic­
toria.

<> O O

P I N C E L A D A S
La energía, la capacidad de sa­

crificio y el entusiasmo de nuestra 
retaguardia abren formidables pers­

pectivas sobre la labor 
futura de nuestro Ejér­
cito. Para corresponder 
a los deseos de nuestro 
pueblo tenemos, real­
mente, grandes cosas 
que hacer: la más im­
portante es la de CA­
PACITARNOS.

Nuestro sentido de dignidad hu­
mana, nuestro afán de justicia y 
nuestro heroísmo de raza se han 
puesto de manifiesto en todas aque­
llas ocasiones que fuerzas extrañas 
han pretendido romper nuestra his­
toria de pueblo libre e independien­
te, Hoy la seguimos defendiendo con 
nuestra lucha contra el fascismo in­
ternacional, y venceremos, porque 
cuando un pueblo como el nuestro 
se agrupa como un solo hombre 
para seguir a su Gobierno, la victo­
ria está asegurada.

O ❖  O

O O O

El sueño dulzón de las democra­
cias sigue sacrificando a países in­
defensos, Mientras tanto, los piratas 
fascistas siguen explotando las va­
cilaciones de los traidores socialde- 
mócratas,

¿Cuándo se enterará Mr, Cham- 
berlain y sus secuaces que es impo­
sible obtener una paz democrática 
no impuesta por la fuerza de las 
armas?

Para todos aquellos 
que han unido su vida 
con nuestra lucha por 
la independencia, tiene 
gran importancia el ir.

O O O
El fantasma de la guerra sigue 

sin disiparse ante los ojos de quie­
nes, con un gesto de valentía, pudie­
ron evitarlo. Mientras tanto, Espa-

M I
U M i

Como se ve , los nazis están lle­
vando a la práctica su programa... 
de «orden y civilización.»

II Internacional hiciesen algo prác­
tico en nuestra'ayuda.

O O O
o o o

«Viena. — Han sido saqueadas 
dos sinagogas.

M u n ich —La policía ha hecho 
grandes redadas en lo s  barrios 
judíos,

Nui'embérg.— Wan sido saquea­
dos los comercios judíos. Destaca­
mentos de las S, A. penetraron en 
las casas de los judíos y destroza­
ron el mobiliario.

Francfort del Main, Colonia, 
Aquisgraro, Bamberg, Sarreluís...»

Por toda Alemania se ha exten­
dido la ola de barbarie desatada por 
Hitler. Entre los nazis y los salva­
jes de la selva de Africa, preferimos 
a estos últimos.

<Berlin.—Al grito de iMueran los 
judíosl se han asaltado almacenes, 
bancos y sinagogas por las juven­
tudes hitlerianas y las secciones de 
Asalto. También se han registrado 
escenas de violencia cuando algún 
israelita ha sido reconocido. Los 
■cafés y las casas propiedad de los 
judíos han sido saqueadas.»

O O O

«Londres.—«El Times» dice que 
antes que la paz pueda reinar en 
España es imprescindible eliminar 
la injusticia de la No Intervención 
tal como actualmente está organi­
zada.

Publica otro artículo, en el que 
dice que los Trece Puntos del Go­
bierno español constituyen un pro­
grama claro y amplio para la re­
construcción del Estado español 
sobre la base de la autodecisión que 
establecerá el plebiscito.»

Tarde o temprano, la verdad se 
abre camino en el mundo. Hoy nos 
alegra saber que en ese país, donde 
hay tantos ciegos que no quieren 
ver y tantos sordos que no quieren 
oir, estos sordos y ciegos afinan un 
poco la vista y el oído.

«Pam .—La Internacional Obre­
ra Socialista se ha reunido y, entre 
otras cosas, pide que se deje a Es­
paña en libertad para decidir su 
porvenir.»

[Cuánto mejor sería que en vez 
vez de «pedir», los dirigentes de la

O O O

ña, con su lucha, sigue .destrozando 
los planes de los países Jptalitarios 
para imponer después los métodos 
de una civilización que salvarán la 
Humanidad.

SIRIO

Lucas Garda, 75 B rigada—1\xs 
poesías son flojillas. Escribe algo 
en prosa referente a la vida de tu 
Unir’ad.

Joaquín Delgado, 75 Brigada — 
Tu trabajo no lo publicamos por ser 
muy extenso. Haz otro sobre el mis­
mo tema, pero más corto.

R. Viladot, 128 Encada.—Escri­
be algo sobre el desarrollo del tra­
bajo y la vida de tu Compañía. Tu 
artículo no se publica por ser un 
tema muy usado.

Francisco Oníín, 75 Brigada. 
Como verás, igual que en el anterior 
sale en este número un trabajo tuyo. 
Sin embargo, hemos de recomen- 
daiíe escribas más breve.

A. fia/do.—Debido a la extensión 
de tu trábajo no va en este número. 
Queda en carpeta para su publica­
ción en el próximo.

José Cano, 128 Brigada.— Exac- 
tamente igual que el anterior.

Los que nada creen porque 
nada hacen.

tr

—Pues sí, don Emerenciano, 
que dijo Negrín es verdad. De 13 
Brigada donde está mi hermano nan 
retirado todos los voluntarios 
había.

— Nos ha hecho polvo. Coino 
tenga que retirar el «Duce» todo 
los suyos, no sé qué va a ser 
Franquito.

Cleptomanía
Los alemanes siguen mandando 

en Euzkadi. Ahora nos llega la dO 
ticia de que la casa «Krupp» ha «3 
quirido» en fabulosas condiciod *̂ 
una importante mina que ya ai 
de la sublevación había intcnl^
comprar.

Para nosotros, que tenemos 
concepto bien definido de lo 4 
significa para los nazis «adqdit’^̂ 
en «fabulosas condiciones», dO d
extraña la noticia.

❖  O O
Cantón, incendiado. Hankeu, sa­

queado. Lo de Palestina se agrava.
Y los intereses de Francia e In­

glaterra amenazados en sus puntos 
vitales.

dái5Y puestos a «adquirir», ¿os 
cuenta, lectores, de la «adquisici 
checoslavaca? ĵ.

Este Hitler es la «rehostia’ '
dan el pie...
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Mi impresión del cursillo
[i.u de cabos para sargentos

Grande fué mi alegría al llamarme el jefe 
del Batallón y decirme que asistiría a la 
Escuela de Capacitación de sargentos que 
nuestra División tiene montada de un tiempo 
a esta parte.

Al llegar a la escuela pude enterarme por 
un cartel pegado en una de las paredes de 
las diferentes asignaturas de que se compo­
nía el cursillo. Pocos serían los momentos 
de inactividad que pasaríamos durante el 
mismo.

El primer día nos abrió el curso el mismo 
jefe de la División, el cual ,  en un dis­
curso, nos dió a comprender la importan­
cia y el porqué se hacían los cursillos de ca­
pacitación en el Ejército Popular. Explicó tam­
bién la poca importancia que a esto se había 
dado al principio de la guerra y expuso el for­
midable papel que juegan en nuestro Ejército 
los cuadros medios.

Muy buena ha sido para mí la impresión 
llevada de los profesores de esta escuela. La 
labor realizada por el miliciano de la Cultura 
es digna de elogio, primero, porque si el cur­
so ha durado veinte días, no ha faltado nin­
guno, y segundo, por la forma de enseñar, sis­
tema que con facilidad se aprenden las cosas.

En la clase sobre Armamento hemos tenido 
dos profesores, y empezó con la de Artificios, 
en la cual un sargento del grupo de la Divi­
sión nos mostró prácticamente, y delante de 
originales, las diferentes clases de minas que 
se emplean en la guerra modexma; otro profe­
sor nos explicó las diferentes clases de arma­
mento empleadas hasta nuestros días.

Táctica y Ordenanzas también estaban en­
tre las asignaturas.

La quinta y última asignatura estuvo a car­
go del inteligente capitán de Estado Mayor 
de la División, clase que durante el curso tu­
vo dos fases, las dos interesantísimas, y son: 
conocimiento de planos y fortificaciones. La 
primera, de largos días de estudio, ha sido 
provechosa, pues con un plano en nuestras

manos hallamos y hacemos todo lo que por 
asuntos tácticos es preciso hacer.

FORTIFICACIONES, palabra que tanto la 
encontramos en los discursos del doctor Ne- 
grín, y que, junto con RESISTIR, son la base 
de la victoria.

Nos mostró, por medio de esquemas y ex­
plicaciones, la importancia de las diferentes 
clases de fortificación y las maneras de hacer­
las según los accidentes del terreno. En una 
palabra: que mí.o que una clase, parecía una 
charla sostenida con él, y ha obtenido que que­
dásemos compenetrados bien para los diferen­
tes casos que pudieran ocurrimos en la estan­
cia en frentes de escasa fortificación.

Como cosas suplementarias al curso y de 
gran interés son la gimnasia y las conferen­
cias dadas para elevar la moral, e instructivas.

Sería prolijo detallar las innumerables ven­
tajas que nos reporta el estar fí.sicamente ins­
truidos, y no quiero extenderme en los deta­
lles que durante las conferencias recibidas he­
mos podido aprender. Baste mostrar desde 
aquí mi agradecimiento a todo el profesora­
do, que, con su actuación, nos ha permitido 
adquirir más conocimientos valiosos para com­
batir con éxito los invasores de nuestro 
suelo.

El curso ha tocado a su fin. Sólo nos resta de­
mostrar delante del enemigo la capacitación 
técnica que hemos asimilado en él.

¡Adelante, soldados del Ejército de la Re­
pública! La victoria es nuestra. Hoy ya hemos 
llegado a superar al enemigo en moral, en téc­
nica y en armamento. Mañana, en un mañana 
muy próximo, obtendremos la victoria.

¡Viva el Ejército Popular!
F. PUIG

221 Brigada Mixta

Nuevos mandos
En estos días ha finalizado el segundo cur­

sillo de capacitación en la Escuela de Sargen­
tos de la División.

Un grupo de muchachos que vinieron de 
las trincheras con el entusiasmo crecido de en­
contrar el medio magnífico de poder asimilar 
conocimientos técnicos que habían de sumar 
a las experiencias vividas a lo largo de la cam­
paña, han finalizado sus estudios con la satis­
facción natural de haber cumplido fielmente 
con el encargo que les hicieron sus jefes al 
seleccionarlos para enviarlos a tan distingui­
do lugar, y con el deber que todo ciudadano 
español tiene de poner todo lo que én sí val­
ga al exclusivo servicio de la guerra de in­
dependencia.

Ha salido un grupo- de nuevos sargentos de 
esta escuela, que van a engrosar las filas de 
mandos de nuestras unidades.

Pero, unido a su.álgida juveptud, a su acre- 
centado fervor -antifascista, va' con ellos un 
reforzamieñto supremo, fí'sico y moíal, adqui­
rido de las rectas orientaciones y enseñanzas 
que se les han explicado durante el cursillo. 
Son hombres y,-como tales, sabrán colocarse 
el galardón solemne que premiará su trabajo 
intensivo durante sus estudios, y que será el 
orgullo innato de sus jefes y comisarios, que 
verán, complacidos y satisfechos, los esfuerzos 
sublimes que realizan los hijos de España para 
impedir a toda costa su ultraje.

P. GARCI.A MIALDEA

COMO TRABAJAN NUESTROS TRANSMISIONISTAS
Hace días comenzaron las operaciones por este sector, y merecen destacarse por su valor las actuaciones de 

los abnegados soldados de Transmisiones.
En el 511 Batallón de la 128 Brigada, durante una ñocha se produjo una avería en la línea, y el Teniente de 

esta sección, LUIS SE R R A N O , desnudo por completo, pasó a nado cuatro acequias con el propósito de arreglarla, y 
no cejó en su empeño hasta que lo consiguió.

En la 75 Brigada, el Cabo de la Compañía de Transmisiones, que se hallaba desempeñando su misión en la 
central, resistió con un estoicismo ejemplar un bombardeo de la aviación enemiga, a pesar de haber sido destruida la 
casa en que dicha central se hallaba instalada, sin abandonar el servicio. Este camarada se llama M IG U EL LLU SA  
BENET.

Merecen divulgarse estos hechos, que demuestran hasta qué punto estos bravos combatientes han alcanzado el 
sentido exacto de la responsabilidad que cada uno en nuestro puesto de combate tenemos.

Salud, compañeros. La 49 División se siente orgullosa de tener en sus filas hombres como vosotros, dispuestos 
a todos los sacrificios con tal de conseguir el triunfo sobre los invasores, y os envía desde aquí su más calurosa 
felicitación.

/
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C H A R L A S

SEGUNDA CUESTION

Datos a pedir a su capitán y al ofícial
releve.

a quien

C.—Tiene usted que relevar, cuando ere 
oportuno, a la Sección amiga^cupando suí 
mo frente. A su izquierda (ál^la segatid  ̂'Sea-' 
ción de la Compañía, y 'Wsu dferecha, en

encueritííf

T.—¿No han observado algo sus exploradores-?;;, 
A.—Hoy nada anormal. Ayer, en 

se encontraron dos cadáveres enemigos|'|p%|?ía < 
documentación de los cuale^ se 
tenecíán' a batall^e 
gimiento, pero no ni
respecto a l̂os pliiÉÍ 

T.-^¿Pon qtíé Juntos 
A.r-Yo ||a|fê o que :1o 

desemboc¿^^l enemíg 
de nuestr^'i|§ta

loma que rodea el arroyj 
la Compañía de Ametr; 
propio. Los ingenios del 
niente coronel, están cplc 
ari-oyo, con la direcciói 
mando de la Con'^añía s(

CDE, se
adoraa?^! Batallón 

dice el tê  
BáS'vl|?5<lli’incipio del 

puesto de 
ha

- '¿ 1̂  .ai^lá|e-^er
'̂A.—PorJaTÍ ^ ''..ípédras, y detrás, i 

bajo H, el terrenP

%|at
"prol^e

í.>_' '*•.f̂ lMsLXSkt̂' X it > ' '

ifr^s^^rales dí t̂íosqufe

láisu retaguar- 
dia, debiendo enlazarme poi^él 'pnmern que he

ei^hareaS^y-iittg^hian- 
do':"de modo que ínq.:podrán Üéptn aquí fácil- 
mente más que íPOf;;4á:í>;̂ dÉÍŜ 3̂ák de' L «ScfiaT!^^

,̂ :¡¡í:aláíbafraneo

mecolocado detráj^de M, 
corriente de tiĉ o, ŝr:

Su misión es defensiva, sin más-̂ pi-den pai'-"*'" 
ticular qqe la de estar a la expectativa. <

Me dice el jefe , del Batallón quê * un aero- 
plano acaba de arrojarle un parte? diciéndole 
que han llegado, carrós de asaltó al pliésto de 
mando del regimiento enemigo de enfrente.

#HContinuará*)<>
3L CAPIT'iífí"3?,

y facilita el movimiento. Pero, inversamente, e! 
movimiento y la maniobra tienen por fin con­
seguir la mayor potencia y eficacia de su fuego.

Una vez que una Infantería se ha empeñado 
en el combate, se la puede considerar como gas­
tada, ya que no se la puede retirar del fuego 
ni ser utilizada en otra parte más que aprove­
chando la noche o la niebla. Igualmente, una 
vez lanzada al combate, no puede actuar más 
que en su frente; toda maniobra que se impro­
vise bajo el fuego la expone a pérdidas serias. 

Resulta de las dos consideraciones que aca- 
- Ifidicarse que para dirigir el combate y 

iiacér frente a lo imprevisto no debe el jefe 
empeñar en su totalidad esta arma, sino que 
ha de conservar, hasta el momento decisivo, rê  
servas, que serán tanto más numerosas cuanto 
la situación sea menos clara y el combate .se 
encuentre menos avanzado.

Resulta también que las unidades de Infan­
tería, antes de empeñarse, deben disponerse

.•ífí ' - frente
i.„V

f 4̂ Características ® ^ la

a su objetivo.
■r>^ f̂'.'El desgaste de la Infantería es sumamente 

rápido en el ataque. Es el arma que sufre iss 
mayores pérdidas, las cuales sobrepasaron du- j 
rante la última guerra las de las anterioras 

Infanfería Regimientos enteros tuvieron que renovarse, y
,y

Por I. Ubiedo, capitán de E. M.)
O s

>5̂

T.—En vista de estas instrucciones, dejo mi 
Sección oculta en el camino desenfilado y des­
de M me pongo en comunicación fio más pro­
bable por la voz, si es qué no hay ningún guía 
amigo) con el alférez que manda la Sección a 
quien relevo, acompañdo del cual practico pri­
meramente un reconocimiento visual del terre­
no que me corresponde cubrir, al mismo tiem­
po que le pregunto: ¿Qué frente ocupa la Sec­
ción?

A.—(Señalando con la mano.) Desde A has­
ta B, calculo que unos 130 metros.

T.—¿A qué distancia está el enemigo?
A. —En todo el día de hoy no se le ha visto, 

pues Ja ártillerfa propia lo bombardeó ayer, 
por lo que suponemos ha huido o se ha reple­
gado a su retaguardia.

T.—¿Se tienen algunas noticias de él?
A.—Hasta era numeroso y poseía ametralla­

doras en abundancia, que nos molestaban, es­
pecialmente desde F y G. Hoy reina silencio 
absoluto.

Para determinar las propiedades de un arnva 
(entendida en el sentido de su misión como or­
ganismo del Ejército) es necesario examinar;

Por carretera y por terreno variado, su poten­
cia de destrucción.

Sus facultades maniobreras: tiempo que nece­
sita para desarrollar sus medios de acción, apti­
tud para cambiar la orientación de los mismos, 
influencia del terreno y de las condiciones at­
mosféricas.

En otros términos; las propiedades caracte­
rísticas y sus servidumbres, las cuales, una vez 
conocidas, permiten determinar su empleo tác­
tico.
PROPIEDADES GENERALES

La Infantería es la única arma capaz de con­
quistar y coirservar. Es la única apta para com­
batir en toda clase de terrenos, en todo tiempo, 
y tanto de día como de noche.

Una Infantería maniobrera posee, por cir­
cunstancias. úna potencia oferisiva aprecia ole 
cofiíra una defensa continua y contra un ene­
migo cuyó§ fuegos no se hayan organizado to­
davía o estén desorganizados. Por el contrario, 
no tiene ninguna potencia ofensiva contra un 
enemigo atrincherado en un frente continuo, 
dueño de su fuego y protegido por sus defensas 
accesorias e intactas y bien flanqueadas. El re­
forzar en estos últimos casos sólo conduce a 
aumentar sus pérdidas.

Será indispensable una preparación artillera.
La Infantería actúa con el fuego, el movi­

miento y el trabajo.
El movimiento de avance es el único que 

resulta decisivo e irresistible. Ante un adversa­
rio resuelto habrá de continuarle hasta el com­
bate cuerpo a cuerpo.

El fuego es un medio con el que se prepara

algunos más de una vez, tanto en tropa conio 
en oficiales, y, a pesar de ello, el espíritu de 
Cuerpo y de tradición, tan fecundo en brillan­
tes acciones, se conservaron en ellos. Dedúcese 
de esta consideración los depósitos con grandes 
efectivos y que no eg conveniente la formación 
de grandes números de nuevas unidades.

El factor psicológico es el preponderante eí 
la Infantería. Su mofal es sensible en extremo 
Es el arma más difícil de mandar y también 
aquélla en que es mayor la influencia del jefo

Los ataques hay que prepararlos moral y mO' 
terialmente.

Una unidad que haya sufrido grandes pérdi­
das debe ser relevada siempre que sea posibio 
con el fin de evitar su desaparición total. Es­
tando impuestos los relevos en toda acción d̂ 
alguna duración, en el orden de combate bo- 
brá que contar con reservas más numerosas qof 
en otras ocasiones.

Aunque se encuentre fatigada por esfuerzo-' 
largos y sostenidos, la Infantería se repone o-o 
pocos días de descanso, en particular cuané-̂  
sus esfuerzos se hayan visto coronados por 
éxito.

Cuando haya tomado parte en combates de=' 
astrosos o sufrido pérdidas excesivas, se la 
retirar del frente durante varias semanas, 
dejar al tiempo el cuidado de borrar las impô ' 
siones recibidas.

Hay que evitar, luego, el volverla a colocf 
en el sitio que recibiera estas impresiones; ® ; 
él las volvería a encontrar.

(Continuará.)
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El pasado día 27, y organizado por el XX 
Cuerpo de Ejército, se ha celebrado en un puc- 
blecillo cercano al frente un simpático y emo­
cionante acto de despedida a los camaradas 
de la Internacional.

Por la mañana, y en diversos grupos, visi­
taron las trincheras que guarnecen una par­
te del frente de Levante, acompañados por va­
rios jefes y comisarios.

En esta visita de despedida, los camaradas 
internacionales han podido comprobar la so­
lidez de las trincheras que ocupan los solda­
dos de la República y el alto espíritu que do­
mina a éstos. También tuvieron ocasión de 
comprobar una vez más la sinceridad del ca­
riño que sienten por ellos los soldados del 
Ejército Popular.

A mediodía regresaron al lugar del acto, y, 
a los acordes del himno nacional y de la ma­
nera disciplinada que es en ellos su mejor ca­
racterística, hicieron irrupción en un amplio 
salón, profusamente decorado con fotografías 
del Presidente Azaña, Negrín, Miaja, Hernán­
dez, Ossorio y Tafall, nuestro general Menén- 
dez, comisario Ortega, Alvarez del Vayo, Gus­
tavo Durán y nuestro comisario Piñera, pan­
cartas y saludos de las diferentes unidades 
del XX Cuerpo de Ejército.

Bajo una clamorosa ovación fueron saluda­
dos por nuestros jefes.

Amenizada por una banda de música, dió 
comienzo la comida con que fueron obsequia­
dos, e interpretó diversas selecciones de mú­
sica española, que fueron escuchadas con emo­
tiva atención. La comida transcurrió en un 
agradable ambiente de franca camaradería.

A los postres se levantó el camarada Pi­
ñera para anunciar que el jefe del XX Cuer­
po de Ejército iba a dirigirnos la palabra.

En medio del aplauso 
pronuncia sinceras frases
internacionales que se van, y de los que gû ŷ '̂ í̂ ŝ  
da un buen recuerdo

11 Brigada Internacional. Tiene frases respe­
tuosas y de elogio para los Beimler, Luckas, 
Picolli y todos los que regaron con su sangre 
la tierra española. Termina con un viva a los 
internacionales y un viva a la República, que 
son contestados unánimemente.

A continuación interviene Piñera, que, en­
tre otras cosas, dice:

“Hermanos internacionales; Permitidme que 
os llame hermanos nuestros, porque diaria­
mente habéis regado con vuestra sangre nues­
tra España. Permitidme que os llame hijos 
predilectos de España, porque tened la segu­
ridad de que en el más humilde hogar de Es­
paña tenéis un sitio, tenéis un plato, tenéis al­
go para daros un rendimiento de trabajo.”

Su intervención emoc 
tes. Fué muy aplaudí  ̂

Gallego, de la 75 B̂  
a los internacionales i 
da y dedica un rec 
hermanos que viniê  
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El himno nacional cierra las intervenciones, 
que fueron escuchadas con el mayor respeto. 
A través de todas ellas, que fueron muy aplau­
didas, los camaradas internacionales fueron 
objeto de sinceras pruebas de cariño.

Después de interpretarse varios himnos pro­
letarios dió comienzo un animado baile, que 
continuó hasta las oeho de la noche.

Fué este acto una prueba más del cariño 
que los combatientes sienten por sus herma­
nos internacionales. Pero resultó tanto más 
emotivo cuanto que era de despedida.

Tuvimos ocasión de charlar un poco con va­
rios de ellos, y la dificultad de que algunos no 
hablasen el español la obviamos con uno de 
los que lo han aprendido durante el tiempo 
que llevan aquí.

A través de todas las conversaciones deja­
ba verse la emoción que sentíamos todos por 
separarnos. Decía uno de ellos: “Al fascismo 
se le puede combatir dondequiera que esté. 
Nuestra patria es todo el mundo que traba­
ja, y allí donde estemos ayudaremos al tra­
bajador contra sus explotadores. Vinimos a 
España a ayudaros j lo hemos cumplido y nos 
vamos. Nos acordaremos siempre de los ca­
maradas españoles.”

Y después, entre cigarro y cigarro, habla­
mos de los múltiples aspectos de la vida en 
España y en otros países. Comentábamos los 
últimos acontecimientos políticos de Europa.

Por último, llegó la hora en que nuestros 
camaradas tenían que marchar. Con un efu­
sivo abrazo, lleno de emocionado cariño, nos 
despedimos de todos ellos. Cuando subieron a 
los coches fueron abrazados y entusiástica­
mente vitoreados por la multitud. Se canta­
ron himnos proletarios y, con un bosque de 
puños en alto y una clamorosa ovación, arran­
caron los coches.

¡Salud, hermanos nuestros! ¡España ven­

de
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SALUD, C A M A R A D A S IN TERNACIONALES
A mi buen amigo teniente coronel Niño Na-

netti, muerto en Santander.
No puedo negar la sensación que en mí se 

produjo el día que nuestro Gobierno decretó 
la salida de España de los hermanos interna­
cionales que luchaban a nuestro lado. De una 
forma callada pensé en todos aquellos que vol­
verían a ser emigrantes del mundo bajo la per­
secución de los fascismos internacionales.

Pensé en todos y les di, desde el fondo de mi 
corazón, las más sentidas gracias por las ayu­
das que a nosotros nos dieron en los distintos 
aspectos. Y ya, cuando todos han pasado la 
frontera, cuando por el mundo están hablan­
do la verdad de nuestra lucha, es cuando más 
me acuerdo de todos ellos; todos para mí 
son lo mismo, todos pusieron su valor y su 
ayuda; pero me queda el recuerdo de aquel 
que a mi lado pasó fatigas y calamidades y 
que me enseñó bastante, útil para la causa 
de España; esto es, para el que dedico estas 
palabras.

Conocí a Niño en las proximidades de Brú­
ñete. Era al principio del año 1937. El enemi­
go quería envolver Madrid por la parte de 
Las Rozas. Al momento vi en el aspecto de 
él un camarada que se sabía defender y que 
sabía luchar. Todo esto lo demostró días an­
tes y después en las inolvidables batallas de 
Las Rozas. Cada día que pasaba recibía de él 
nuevas enseñanzas y nuevas educaciones. Era 
el mismo que se aproximaba a las trincheras, 
que en la oscuridad de la noche estaba en 
los sitios de más peligro.

Una tarde me le encontré limpiando un fu­
sil. Al verme me saludó, soltó el ametrallador 
y me habló. “Esta tarde salimos; el enemigo 
ataca Guadalajara; dicen que son italianos. 
Me voy. Tal vez pueda ver los que en mi tie­
rra me perseguían.”

Días después supe que había sido uno de 
los héroes de Guadalajara.

Cuando el peligro del Norte recibí una car­

ta de él en la que me decía: “Me marcho al 
Norte. Es necesaria mi ayuda.”

Y más tarde, con lágrimas en los ojos, leía 
la noticia de su muerte en el hospital de San­
tander.

Así fueron los hombres que lucharon en 
España, los que hoy marchan de nuevo por 
el mundo, buscando el momento de la liber­
tad, aunque ésta les cueste la vida.

Camarada Niño: tú no volverás a tu país; 
pero de tus educaciones y ejemplos han que­
dado enseñanzas para poder vengarse de los 
canallas que te mataron.

Desde las trincheras en donde se lucha es­
criben unas líneas los que prometen luchar 
hasta vencer o morir, como tú solías decir.

Tu nombre figura entre las letras de oro 
de los héroes de la libertad.

ROSADO
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C O M B A T E S  E N L E V A N T E
Mañana es 7

— Mañana es 7, ¿Te acuerdas, hace 
dos años? [Vaya unos tíos corriendo!

— Sí. Hasta que llegamos a Villa- 
verde. Parece que fue ayer, y, sin em­
bargo, son ya dos años. Dos años 
resistiendo; pero ahora no hacemos 
«nada».

— Tenemos que celebrar aquella fe­
cha y ayudar, al mismo tiempo, a nues­
tros hermanos del E bro. ¿N o te acuer­
das que cuando llegamos nosotros a 
Levante, y la situación se hacía difícil, 
nos echaron «una manilla»? Nosotros 
debíamos ayudarles, ahora que ellos 
resisten allá.

— También tenemos que celebrar el 
7 de noviembre; pero, ¿cómo vamos a 
hacerlo?

— Pues muy. sencillo. Recuperaremos 
más alambre de cobre, recogeremos más 
aceituna y trabajaremos más que nunca.

Esta conversación sostenían dos sol­
dados de la 128 Brigada. En su cabeza 
estaba presente el deseo de conmemo­
rar esta fecha histórica y realizar algo 
en la ayuda a los dioses del E bro.

En la Jefatura del X X  Cuerpo de 
Ejército, como en la mente de todos los 
antifascistas, también había los mismos 
deseos. Es decir, había un recuerdo 
emocionado para aquella fecha ya le­
jana y un ferviente deseo de ayudar a 
los que combaten en el sector del ya 
fam oso Ebro.

Y  a las ocho de la mañana del 7, en 
adelante, el tronar victorioso de nues­
tras baterías, que no dejaban de dispa­
rar, nos anunció algo extraordinario.

En efecto, el Mando dispuso para 
esta ocasión una operación ofensiva 
por el sector de la costa. Fuerzas de la 
53 División llevaron a cabo la orden de 
la Superioridad secundadas por otras 
de la 128 Brigada.

Un intenso trabajo político
Los Comisarios trab.^jan, y particu­

larmente los del 509 Batallón han reali­
zado un trabajo magnífico, cuyos resul­
tados están a la vista. Siendo este Ba­
tallón el designado, por su situación, 
para cooperar con las fuerzas atacan­
tes, el Comisario del Batallón celebró 
una reunión con sus activistas y la 
fuerza en general. Allí, un activista de 
la 4.^ Compañía, Víctor G arcía, que 
provisionalmente estaba a cargo de su 
Unidad como Comisario, dijo con toda 
sencillez: «Procuraré cumplir con mi 
deber lo mejor posible.»

Y cumplió. Sencillamente, dió su vi­
da en su puesto de combate honrando 
con su actitud al glorioso Cuerpo de 
Comisarios.

El Capitán de la 2.® Compañía, Ru­
fino Blanco, y el Comisario Anselm o  
Morales, que también estaban allí, re­
sultaron, al frente de su Unidad, muerto 
el primero y herido el segundo. Los te­
nientes Adolfo Puga y Angel García, 
que resultaron heridos, saltaron de las 
camillas al pretender evacuarles.

Todos prometieron hacerse acreedo­
res a la confianza qne el Mando había 
puesto en ellos. Y  no defraudaron. Sus 
hechos lo han demostrado.

Con fuerzas como éstas; con hom­

bres dotados, como éstos, de tan alto 
espíritu, se logran todos los objetivos. 
Mandos militares y políticos; soldados, 
en general, han hecho gala de un he­
roísmo, una capacidad y un espíritu de 
sacrificio como pocos se conocen.

Durante las intervenciones de este 
Batallón han sido ejecutadas con toda 
precisión las órdenes del Mando sin 
ninguna vacilación.

Y  cuando fué preciso permanecer al­
gún tiempo en una acequia, con el agua 
al pecho, se hizo esto sin ninguna duda. 
Las dificultades que estas fuerzas en­
contraron al maniobrar no rebajaron su 
moral. Por el contrario, su alto espíritu 
de lucha se contagió a todas las fuerzas 
de la Brigada.

Las comunicaciones y enlaces
El fuego constante de las baterías 

enemigas produjeron grandes y varias 
averías en las líneas telefónicas. Pero 
en Transmisiones hay hombres decidi­
dos a todo. Las averías producidas por 
los obuses y las bombas de aviación 
son rápidamente reparadas. Hay línea 
que sufre cincuenta y tres roturas y a 
pesar de esto siempre hubo comuni­
cación.

Otra línea es cortada, y Luis Se­
rrano, junto con dos enlaces y dos te­
lefonistas, cruza bajo una lluvia de me­
tralla; cruza doce veces cuatro acequias 
hasta que establece comunicación. He 
aquí el exponente de la labor de los 
soldados de Transmisiones, que traba­
jan rodeados de peligros bajo el fuego 
de las armas de tierra y de la aviación. 
Bisoños y veteranos, pero todos con un 
amplio concepto de la responsabilidad 
de su misión. Jóvenes y viejos, pero 
todos animados por su fervor antifas­
cista, a dar todo su valer por la inde­
pendencia de la Patria.

Y  con el mismo heroísmo, rayano en 
la temeridad, se portaron las fuerzas de 
Sanidad. Evacuando heridos, mientras 
la metralla invasora rasgaba la tierra 
a pocos metros de ellos. El silbido cons­
tante de las balas asesinas buscando 
carne española no amilana a estos bra­
vos sanitarios.

Y  es que todos llevaban fija en su 
cerebro la idea de ayudar al Ejército 
del Ebro.

Aquellos gallos...
En el 509 Batallón han comido ga­

llo. Los mismos héroes que disputaron 
al enemigo trozos de terreno español se 
trajeron a sus líneas varias aves de 
corral.

El falangista J. María de la O y el 
moro Juan son buenos granjeros.

Tenían en una masía de las que ocu­
paban varios gallos y gallinas. Y  esto 
es lo que eran ellos, pues no supieron 
defender eso que a nuestros soldados 
les sentó tan bien.

Había que verles a éstos con un 
muslo de esas aves en la boca. Por las 
magras pudieron darse cuenta que  
aquellos «nazionales», mejor que sol­
dados, eran criadores de ganado. Por­
que «cuidao» que estaban gordos los 
«bichos» aquellos.

Procurad engordar más gallinas, que
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los soldados del pueblo se las comerán

Impresión
Todas las fuerzas de la 128 Brigada 

han prestado toda clase de ayuda a las 
que tenían la orden de ataque. Han ri' 
valizado con ellas en el cumplimiento 
del deber.

Los combatientes de ia 49 Divisi*̂ "

Enlazando con las Unidades, resta- 
‘^ciendo comunicaciones interrumpi- 

evacuando heridos...

Todos los soldados en Levante tie- 
este pensamiento: A yu d ar a los  

*oscs que resisten en el E bro.

G. E . A .

^̂ ludamos con cariño al gran pueblo
soviético en el XXI aniversario de sH r^cipaeion.

Les prometemos, igual que ellos '‘pron a sus enemigos, derrotar y ex­
pulsar de nuestra Patria a los asejû ^̂  d̂scistas de Italia y Alemania que
la han invadido, no escatimando en
duros que estos sean, porque sabeniô  de la independencia de España por 
la que luchamos, depende nuestro

íar esfuerzos ni sacrificios, por muy

'fdir

BALAS ROJAS EN LA DEFENSA
DE MADRID

Corrían días azarosos para la capi­
tal de España. Ante ella se agolpaba el 
enemágo ansioso de botín y de vengan­
za. Turbas de moros y legionarios con­
fían rendir pronto el espíritu de las Mi­
licias Populares y un soplo trágico re­
corre las amenazadas directamente por 
la metralla. Resuenan las explosiones 
primeras en las calles de Madrid, y, en 
su cintura, grupos de héroes, no de 
hombres, oprimen las armas en un ade­
mán decidido y se clavan en la tierra 
que juraron defender.

Entre aquellos grupos venían los 
hombres de «Balas Rojas». Hombres 
que sabían de la lucha en Talavera al 
lado de Burillo; de los combates de Ye- 
les y Esquivias, Torrejón de Velasco, 
Getafe, Parla, y, en fin, de toda la ruta 
dolnrosa que habían seguido las Mili­
cias. Hombres que habían perdido el 
60 por 100 de sus efectivos y los mejo­
res de sus jefes en lucha contra el fas­
cismo, pero que encontraban decisión 
suficiente para detener el avance de las 
fuerzas de Franco.

Se lucha en lisera con entusiasmo. 
Pugna el fascismo por invadir Madrid, 
y los milicianos, futuros soldados, se 
afirman en el suelo para hallar en él 
alientos gigantes que les den fuerzas 
para resistir. Allí están los «Balas Ro­
jas», unas Secciones del Batallón Mar­
celino Domingo, con su entusiasmo y 
su tesón, y... allí quedaron los invaso­

res detenidos por la resuelta actitud de 
los defensores de la ciudad.

Por tierras de Avila luchan también 
los «Campesinos del Tiétar», que hoy 
forman la 75 Brigada. Con fervor de­
fienden, palmo a palmo, el terreno de 
España, y, como los de Talavera, dejan 
en destacado lugar su fama de lucha­
dores.

Los hombres de la Sierra, los «Balas 
Rojas» que, con la columna Galán lu­
chan en Buitrago, quieren venir a M a­
drid para participar en su defensa di­
rectamente. La Sierra se les hace un 
sector demasiado tranquilo y desean 
pelear en Ja cintura de la capital. Vie­
nen, al fin, a Madrid, y en el Puente de 
los Franceses demuestran que no es 
fingida su ansia de pelea.

£1 asalto a Casa Quemada, el enla­
ce entre dos sectores. Puente de los 
Franceses-Colonia del Manzanares con 
ia Casa de Campo, son páginas de his­
toria de esta Brigada, que ha dado por 
Madrid sus hombres mejores y sus ma­
yores entusiasmos.

Después de los días difíciles de no­
viembre, reunida ya, y bajo la denomi­
nación ordenada (Brigada 75), perdido 
en los documentos, no en el sentir, su 
nombre de fundación, ocupa línea en el 
sector de la Casa de Campo, donde el 
Mando tuvo una Unidad disciplinada, 
audaz y decidida.

SA N TIA G O  E ST E C H A
75 Brigada.

A LOS DIOSES DEL EBRO

hombres.

Días pasados, y conforme las previ- 
visiones del Alto Mando, las fuerzas 
que combatían en la margen derecha 
del río Ebro se han retirado a sus anti­
guas posiciones. A  las posiciones que 
ocupaban en 25 de julio pasado.

Es posible que a los timoratos y va­
cilantes, los que se llenan de un opd- 
mismo exagerado con un pequeño éxito 
y los que pierden la cabeza ante un 
revés, por pequeño que éste sea, esta 
maniobra del Ejército del Ebro les haya 
encogido el ánimo. Por esto no estará 
demas repetirles aquí algunas de las 
frases que el Dr. Negrín pronunció en 
su discurso ante el/ Parlamento expli­
cando el por qué y las causas del paso 
del Ebro por nuestras fuerzas.

«Hubo que decidir una operación 
que atrajera en aquel instante al ene­
migo, porque era una necesidad de gue­
rra atraer al enemigo; una operación  
que pudiera representar para nos­
otros una pérdida que incluso había­
m os calculado y tam bién la posibili­
dad de volver otra vez atrás, pero 
atraer en aquel instante al enemigo, 
porque necesitábamos en Levante unas 
semanas de respiro, y por eso se optó 
por una operación de tal envergadura, 
que aseguraba que el enemigo se viera 
obligado y no tuviese que prescindir de 
tener que acumular inmediatamente allí 
sus fuerzas »

Es decir, que el repaso del Ebro por 
nuestras fuerzas estaba previsto desde

el mismo momento que esas fuerzas 
atacaron con éxito las posiciones fac­
ciosas. Y  estaba previsto porque nues­
tro Ejército sigue una táctica de des­
gaste de las tropas invasoras. Ochenta 
mil bajas se calcula que han tenido les 
invasores en sus siete contraofensivas; 
sus mejores fuerzas de choque diezma­
das, deshechas; 214 aviones derriba­
dos, y lo que es mucho más importante: 
lograr distraer las fuerzas que atacaban 
en dirección a Valencia-Sagunto, permi­
tiéndonos a nosotros, combatientes de 
Levante, un respiro de cuatro meses 
para la organización del frente derrum­
bado y para construir una red de forti­
ficaciones para que nuestras posiciones 
sean inexpugnables; para capacitarnos 
y crear decenas y decenas de Oficiales, 
Comisarios y cuadros medios que pre­
cisa nuestro Ejército.

Sólo los cobardes derrotistas y difa­
madores al servicio de Franco pueden 
tachar esto de una derrota que no ha 
existido.

Nosotros, combatientes de Levante, 
sentimos en aquellos graves momentos 
el calor solidario de nuestros hermanos 
del Ebro y conceptuamos su maniobra 
como una gran victoria.

Al Alto Mando, que planeó esta vic­
toria, y a los mil veces heroicos y bra­
vos combatientes que la hicieron posi­
ble, les rendimos desde aquí el testimo­
nio de nuestra sincera gratitud.

Ayuntamiento de Madrid
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gran sacrificio sentimental y material que Es­
paña se impone? Declara la voluntad de nues­
tro Gobierno y de todo el pueblo de impedir a 
toda costa que en los pleitos entre españoles se 
inmiscuya gente extraña. No lo eran nuestros 
voluntarios, porque ellos llegaron espontánea­
mente, venciendo tremendas diñcultades y per­
secuciones y dispuestos a darlo todo para ro 
reqibir otro premio que el triunfo del ideal. 
Pero la argucia enemiga, apoyada por los falsos 
enemigos de Espa,ñâ _ trâ â a arteramente a 
c u e n t a . ' d «  j ĉteaí t̂ -̂.y.mieron
aí,̂ .'v̂ rcer_-i

y origen, con su territorio peninsular e insular 
y  SUS posesiones intactas.”

Este es el nervio vital del combate empeñado 
entre el pueblo español y sus agresores extran­
jeros, aliados a la traición que les dió paso. Este 
es el gran compromiso nacional que el Gobier­
no de la nepública ratiñca, dispuesto a condu­
cirnos a la victoria, a la victoria integra, sin 
pacto ni componendas de ninguna especie. Es­
paña lucha, una vez más, porque su territorio 
no sea usurpado ni mediatizado por poderes ex­
tranjeros. Las armas que empuñan nuestros sol­
dados son las armas de la independencia na­
cional y de la libertad española. Este principio 
inconmovible es la base de toda nuestra lucha; 
la empresa que en el Gobierno que preside el

pói5f^^tá«%lo^^^;^p^pSfí^^octor Negrín une a todas las fuerzas naciona- 
p a Ü a q̂ íedan las f|jfe;zas de llevarla al éxito. Sin la independencia,
adá'cTas por Hitler y üáíissolini. La guerra demás aspiraciones, todas las demás

 ̂ j;̂ o podrían tener raíces ni alientos.

5^'
En instantes muy graves par^x^^-na^ó, el

Gobierno de la República, el Gobî íhCESáííe todo—-’cíĉt;í'el pueblo español, por mediq«icmrdé-:su propio
presidente y ministro de Defensa:.¿doctor Ne­
grín, hizo público su espEttitáneô -.: iioble y ge­
neroso gesto de retirar E.spaña a las glo­
riosas Brigadas Internacionales,- constituidas por 
los únicos voluntarios extranjeros qxie Jhahía :éit 
nuestra guerra de indeOenclencia, por ros hoin̂ í- 
bres que llegaron de t(^ s las partes del miíp,-? 
do, de países próximoi^^ los más remotos • 
confines, como mensaj^^^ígádo y bravo de la 
solidaridad internacioi^iLeOfiio mensaje eficaz

España, voluntad de EŜ stirq Gobierno y de to- 
dos los españoles, n(ií'1:lené. ótro peligro de du- 
ración y de gravedad--;p»ra>-«i^xterior que aquel 
que señale la prc^iem"- éii-y-̂ uestra tierra de 
uno solo de los sqMaSos:; ?̂-!tóiíijcos extranjeros 
enviados por el Jasciíáaiq jñter&cional.

Se van nuest^s liermárues; véíuntarios. Pero 
nos dejan su su contri­
bución formic^li^^^íqímieióa--^ lo que es

■^^*^fa' ^;viente voluntad de toda la España 
que. lio quiere dejar de serlo, adquiere nuestra 
luchÍiî 3 -̂;-̂ lia| ôrma más amplia y nuestros 
Eí,ércifós¿^V;tí^  ̂poderoso ánimo. En este sen- 
timientoj'^.i^Mji^s españoles honrados tienen 
un puesto j^a^^íFi^unidad el reforzamiento que 
ha de haceir|fe:'in^^rantable. En la unión he­
mos organiza%iJáj:ÍB îstencia de estos veintidós 
meses, hemos\TÍái|:ñíí̂ o nuestra fuerza, y en 
esa unidad, am'BiMí ;̂  ̂ consolidada constante­
mente, fundidos como españoles, hemos

:.;.^^K^i.^sti^^^^^^Íg^aíj^_^-.qspMtuvde:;‘d que será de todos y
co$ta' de sangre y del sacrificio 

•unidad ínonphtica','- su' ' todos,: conseguida para que todos la disfru-
r" • .-.-JCt géstíÉítsBijyiávií 

cioftaiésír

mañana .'Victorioso.■y las mas duraŝ  y dccisi-  ̂ ^
gífan.:íí®^Ss::hernia:iíos--’lht^

y firme del Frente Pofi f̂BSiilhiversal. Fiel a sus■í>\TO3rtA.-l - '
fines de paz en el muü%;¿et;Gobierno de todos

_____ ; .pata; sicihpre - entré;

los españoles realizó cc^.::eh '̂eza un nuevo sa­
crificio: comunicar en :|C ĵfefi¿a su decisión de 
separarse de tan fratemálés ;íjhermanos como 
los que en la lucha imboí^bl^^ dos años nos 
han ayudado con su heróÍ5Sjg|:epn su sangre 
y con su ejemplo.

Pocos días han transcurrí'doj^Sidé aquella fe­
cha de dolor y de firmeza pára^^f^ña. Nues­
tro Gobierno de Unión Nacioñát ■h¿__;étnnplido 
inexorablemente, como siempre,^ü pdabi^ El ¿x 
pueblo español ha despedido a tan ^ííerídós'^rí: 
manos internacionales.. En los frenteSj^^ .̂-Jiia- ,̂ 
fábricas, en las plazas y avenidas ciu^^áííasí;^" 
se han fundido en abrazos fraternales loŝ âí-';- 
pañoles que defienden su Patria y los volun '̂cj! 
tarios que tanto nos han ayudado. Despedida de 
gratitud emocionada y de promesa de lucha 
inclaudicable. Entre estos actos de despedida de 
España a sus hermanos del mundo importa des­
tacar la manifestación celebrada el día 28 en 
Barcelona. En ella se expresó con más elocuen­
cia que nunca la emoción de toda la Patria 
española, la emoción de todos ios pueblos de la 
República, que desplegaron y enlazaron sus ban­
deras con firme unidad racional para tributar 
el homenaje de su admiración y cariño a tos 
hombres heroicos que ahora nos dejan.

Cataluña, Levante, Euzkadi, Galicia..., toda 
España unida como en la lucha contra el in­
vasor y fundida como lo hicieron en nuestras 
trincheras los hijos de 53 países gritaron con 
la voz y con ,el corazón, en’ promesa solemne:
La tierra que cubre a vuestros 5.000 héroes caí­
dos será defendida hasta la victoria.

Ahora se van nuestros hermanos internacio- 
na'es. Ya van a cruzar la frontera. ¿Qué sig­
nifica esta marcha, qué expresa este nuevo y

Nucstrosi caídos

............ El comisáiíib Serrano

nosotrc^lto^H’ 
lo que¿d#^íí| 
cién, eti disctpífipi,'" 
solidái‘iáád.,MáA'qiíé 
ta y tan glbnos.̂ -'.iejípeíi
derémoŝ  la ;^wí^|¿^'-cúl3í^^lOs vq|p»tiaVjo3 
c q íp ^ ^  h^C^'adei^te .̂ 7
f  ̂ je|;¿díá;j^^á"Yictoria, cuandi^^^ná; há^A

nacionáf%j;a;:é(ju^^ 
j^uipsa ;dA su historia como pueblo liB^p%)l- ■;

|vvéí .̂.ja 'nosotros nuestros hermanos internSciq¿.; i
. .-haléS. Entonces España se honrará concediendo .- ^  iníágífiaríf^ que este compañero nuestro, 
.sus derechos como hijos de nuestra Patria a los buéiitíjétáhjnoble, tan antifascista, tan fuer-
hombres que vinieron a ella para defenderla 'íéraentééióv^ nos hubiera abandonado para 
con su sangie y con su vida. Los comisarios de sí, era cierto. La criminal avia-
as un^ades de nuestro Ejército deberán tra- y Alemania, que tantas vidas es-

imemente para que todos los soldaclq^^^^afjoiás^lia segado, que tantos hogares de Es- 
 ̂ el significado de la destruido, que tanto dolor ha sembra-

saña de fieras salvajes en el sagrado 
.<ift •/««> ..aĉ  : ĝ giQ patrio, arrancaba a la juventud española

Como golpe dé maza fué para mí la noticia se­
ca: “ Serrano háíéái£ió>:en el bombardeo de hoy.” 
El dolor, el ;:ásbinbxdfy la indignación se mez­
claron en níiíééi^^íi, produciéndome una cons- 
ternaciónésih' iímit* Me resistía a creerlo. No

mío. %nóré que asta de.ctóípü '

tra i,a
República sé-saérÜiéár&ĝ  al reti­
rar a los verdaderos voluntarios de nuestra gue­
rra. Sólo en el campo enemigo hay fuerzas ex­
tranjeras, fuerzas de conquista, contra las -cua­
les lucharemos sin vacilación hasta asegurar 
totalmente la independencia de la Patria.—El 
ccmkario general, OSSORIO Y TAFALL.

El primer punto del 
programa de lucha 
de todos los espa­

ñoles.
La firmeza con que el Gobierno resalía esta 

suÍDiema razón de nuestra lucha define total­
mente el primero y más inquebrantable motivo 
de ella: “ Una España totalmente libre de toda 
injerencia extranjera, sea cual sea su carácter

uno de sus más caracterizados exponentes. Por­
que Serrano era eso: un ejemplo de joven es­
pañol, lleno de juventud y pletórico de vida, con 
un espíritu serenamente optimista, a prueba de 
adversidades; antiguo luchador antifascista, 3ii- 
tregado hoy, en alma y vida, a la tarea excelsa 
de servir al Ejército Popular y de engrandecer 
la causa de la independencia de España. Comi­
sario ejemplar y luchador infatigable, nadie tie­
ne de Serrano una ofensa; era el amigo de to­
dos, el espejo silencioso de conducta intacha­
ble en el que todos nos podríamos mirar. Sus 
jefes le queríamos y sus soldados también le 
querían... ¡Ha caído Serrano! Ya no nos queda 
más que recordar su ejemplo y hacernos dignos, 
con nuestra conducta, de haber sido compañe­
ros suyos, trabajando por ser cada día mejore-s 
combatientes de nuestro Ejército Popular, para 
lograr más pronto la victoria de la República. 
En el triunfo sobre los invasores tendrá Serra­
no, nuestro querido compañero, su mayor home­
naje y su mejor venganza.

MARQUEZ,
comisario de la 75 Brigada.
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El secreto militar
Hubo una época en que los órganos destina­

dos para ello hicieron una intensa labor entre 
los antifascistas en general y en el Ejército 
en particular respecto del secreto militar. Pe­
ro es lo ciefto que aun se observa, para d 
gracia nuestra, que hay combatientes qu^bl 
vidan uno de los más importantes deber^r que, 
como soldados del Ejército de la Rg^blica, 
tenemos la obligación de cumplir, poApis ven­
tajas que a la causa de nuestra incawé'ndencia 
reporta: callar cuanto veamos y s 
relación a operaciones militares, ^ 
fuerzas, emplazamientos de bate

Es frecuente oír a compañert»—que 'quiza 
de una manera inconscientoí'^» a toda^u- 
ces perjudicial—dar detal*^ que a nadie'^m- 
portan sobre la situacióp/ d 
dades en las que prestan? 
cretamente, tuve ocasión
inconscientes cómo daba/letáSés, de la mane-

/ /ra más alegre, a qiñea/pu^eisfe un poco de 
atención, sobre el já^al^azaíni^to de determi­
nadas piezas anti«ré!fbp, es îerknza de recibir 
nueva remesa de\¿iat^ri^h=y;ri^pS_ datos que 
no es preciso enui -̂cñS^^^

Camaradas combatientes: a esto no hay de­
recho. El que .-ííd̂n toda inconsciencia ha co- 
nientado entr  ̂áus familiares o, lo que es peqr̂ ,̂  
con gentes Jfésconocidas casos como e^;^e 
nos ocupa ^be darse cuenta de los pqí*juicios 
que puede c^ásionar a nuestro Ejérci|p un co- 
nientario dd'? esta índole. Debe darse cuenta 
que datos dg esta clase, llegados ál enemigo 
por cualquier medio, puede costar láí vida de 
numerosos compañeros nuestros y aun la su­
ya propia. Pero también puede dársé el caso 
de que esta cl^se de comentarios se haga ple­
namente convfencidos de _ su efecto; es decir,
de una manera deliberada. En todo caso hay ̂■que desarrollar un activo trabajo de vigilan­
cia y esclarecimiento a este respecto .^ îr co- 
1'rigiendov.este defecto, que gé'manifiestá de 
nianera singular cuando los combatientes" van.̂ ;̂ , 
a retaguardia, en su deseo de hablar h^sta por 
ios codos de^sosas c[ue,_&é̂ 'V̂ <̂ , |>ero que es ne-̂  
cesarlo callar a toda costa.

Todos sabemos lo que esta palabra repre­
senta, y todos, absolutamente todos, como an­
tifascistas, estamos obligados a realizarla, ya 
lue en ella encontramos una eficaz ayuda pa- 
9̂- la causa por que luchamos.
La recuperación lleva en sí múltiples y va­

liosos servicios, todos ellos cauces del primor­
dial río, que es la victoria. Un casquillo, una 
Prenda de vestir, un bote vacío, etc., no tenía 
*hiportancia normalmente, mirándolo en el 
Sentido altruista; pero hoy, en las horas gra- 
ves por que atravesamos, necesitamos de to­
das esas pequeñas materias, que para la cau- 
â son primas.

servicio de recuperación abarca todo 
Aquello que, abandonado por causas motivadas 

la guerra, se ha dejado en pueblos y al­

deas; abarca todo lo que verdaderamente lle­
ve en sí un valor de ayuda; pero no abarca 
ni puede llevar consigo el latrocinio o egoísmo.

Ante esto, todos los que desde un principio 
nos pusimos en el peso de la razón y la jus­
ticia, nos debemos oponer, y sí solamente pro­

el alimento guerrero que encierra la 
recuperacíto...

Nuestros herinanos luchan; pero esa lucha, 
para llevarla con más descanso y con más se­
guridad de un triuní^no lejano, la tiene que 

^ryíaii»«M?-Recuperaciói^^ para que este servi-
una ^uda fran^^ar^^^cS’Z, 

lamente puede hacis;^i con^'^^en e 
seguridad en la r a z ó n n o s  aÜKe y dere 
cho innegable a la justicia^ftue^Mpe^ínos.

Capacitación

Muchas, mejor dicho, todáé las Brigadas de 
nuestro Ejército laboran incansablemente en 
pro de la causa dentro de este servicio; pero 
una, la 75, nos presenta una magnífica esta­
dística, que, por su extensión, es de todo pun­
to imposible recogerla en estas columnas.

¡Adelante, combatientes! Seguid con vues­
tra pugna en superaros. Con ello afianzáis un 
escalón más de nuestra victoria.

Fernando COl^Q^YON

Salimos todos a la calle de la Chabola, don­
de nos hallamos, y vemos el espacio cubierto 
por las alas republicanas. ¡Cuánta alegría! 
Sabemos que es la aviación nuestra; son nues­
tros aviones los que van a bombardear las 
posiciones enemigas. Al mismo tiempo, y do 
una forma casi espontánea, dispara nuestra 
artillería, y todos los soldados salen a ver vo­
lar los parapetos enemigos.

La fuerza ha empezado a hablar. Se asegu­
ra la verdad de los hechos de heroísmo de 
nuestra aviación, de los hechos de nuestra ar­
tillería, y se afirma que España está dispuesta 
a vencer,* porque tiene una potente industria 
de guerra y, además, unos soldados valerosos 

saben que su misión es vencer a los co­
es que nos quieren robar nuestro suelo. 

N nosotros, de una manera inesperada,
se iWanta la voz de uno que dice: “Camara- 

o ^^dasfi*sos soldados que rasgan el aire, que 
I,. YVdispJlliran los cañones, que surcan los mares, 

I Bon hijos de España; son los hombres que 
I se l^zan en distintas direcciones para dar a 
i^Esi^a las horas de paz que desea. Pero no 

olvTOéjs, camaradas, que ésos son los que ayer 
empum^^el arado, los que trabajaban en las 
minas, r|s^^e sufrían en las cárceles por pe- 
ir un nkjoramiento de vida, y hoy están ahí 

p^que s|ŝ han capacitado, porque han estudia • 
áo.vporqpe ham comprendido que de la capa­
citación''^ale el^oder saber desempeñar una

ellos tienen. Si todos nos 
dar a España, de una 
sobre los canallas que

?^si¿ji conm la
cágíMjitamoA p 
foífoa rápid^ 
lajpuieren rot̂  

%'odos se callaron., , Imente uno dijo: “Tie-
ne ^azón el áamisario; debamos de aprender 

ser más/utiles a Espaf||i.”—Corresponsal 
■ Bat^ón.

El Cinc en

la zona

fachi ))•
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La limpieza del arma­

mento y su importancia
La limpieza del armamento es uno de los 

factores que no debemos de descuidar en nin­
gún momento. No sólo porque éste esté dis­
puesto para funcionar ante cualquier eventua­
lidad, sino por el valor intrínseco de cada má­
quina o cada fusil. Nosotros no sabemos de 
una manera detallada lo que una de estas má­
quinas le cuesta a nuestro Gobierno. Sabemos, 
eso sí, por una experiencia un poco dura, lo 
que cuesta el no poseerlas o el no poder dis­
poner de ellas por el mal trato que haya podi­
do dárseles. Y esto es lo que ha de merecer 
toda nuestra atención. En este frente que ocu­
pamos, que, de un tiempo a esta parte, se ha 
estabilizado, debemos más que nunca tener 
bien dispuestos nuestros fusiles y nuestras 
máquinas para poder contrarrestar de una 
manera eficaz cualquier maniobra que pueda 
efectuar el enemigo. Este no ha renunciado 
a sus deseos de conquistar Valencia, y nos­
otros hemos de permanecer vigilantes.

Por otra parte, sabemos que nuestro Go­
bierno ha de adquirir en el extranjero las ma­
terias precisas para poder abastecernos del 
material que necesitamos, y estas materias no 
se adquieren si no es con ORO. Si nosotros 
tratamos con el cariño preciso el armamento 
que el Gobierno nos da para defender la inde­
pendencia de España, es claro que le ahorra­
remos ese oro, que puede ser destinado a la ad­
quisición de otras cosas, también necesarias, 
y ayudaremos a fortalece.? la política econó­
mica de guerra que nuestro querido Gobier­
no está desarrollando.

Así, pues, debemos comprender el enuncia­
do de este trabajo bajo dos puntos de vista, 
a cada cual más decisivo; esto es, desde el 
punto de vista que si nuestro fusil o nuestra 
ametralladora está en buenas condiciones pa­
ra funcionar en un momento dado, fracasará 
cualquier intento enemigo. Y también si cui­
damos el material con el cariño que merece 
y no lo abandonamos en el combate, cumpli­
mos una tarea de las muchas que hay para 
ayudar a nuestro Gobierno, tareas que debe 
cumplir todo español amante de su indepen­
dencia.

tenidamente su significado y su valor en to­
dos los momentos, nos daremos una perfecta 
cuenta de su importancia, puesto que para 
todas las cosas utilizamos el teléfono como 
medio más rápido y eficaz. Y si se piensa 
que cuando los momentos son más críticos y 
el combate crece en su intensidad; cuando la 
tierra arde de tanta metralla y el horizonte 
no se divisa por el fuego que producen las ex­
plosiones de las bombas y se están transmi­
tiendo órdenes urgentes, vemos de pronto que 
la comunicación se ha cortado, y entonces es 
cuando aparece el héroe anónimo: el soldado 
de Transmisiones, que avanza dentro de esa 
lluvia de metralla, despreciando su vida, cons­
ciente de su deber, a establecer la comunica­
ción que hace unos segundos la metralla ene­
miga ha interrumpido, y a los pocos momen­
tos vuelve otra vez esa línea a transmitir ór­
denes urgentes, gracias a unos heroicos sol­
dados que, despreciando su vida, han estable­
cido la comunicación, poniendo en ello el má­
ximo de sus conocimientos y sacrificio en aras 
de la libertad y la justicia.

¡Sigue así, heroico soldado de Transmisio­
nes! Superándote cada día más en tu labor 
abnegada y de sacrificio, como lo has hecho 
hasta ahora, pensando sólo en que en tu ra­
pidez y conocimiento está la vida de miles de 
tus camaradas y de ti mismo.

¡Sigue así, hasta que veas en un día muy 
próximo la victoria final!

Antonio SERRANO 
75 Brigada

A n t i t a n q u i s t a s  traiisiiiiiiones BU taiflpaiia
¿Qué son esas máquinas monstruosas de 

hierro que vienen por ahí delante?
Esas máquinas son tanques que los países 

fascistas—Alemania e Italia—han puesto al 
servicio de su lacayo, el cabecilla faccioso 
“Franko”, para combatir a la República, así 
como mucho y variado material bélico y hom­
bres, ya que él con su “ejército” de requetés 
y de franquistas es impotente e incapaz de 
vencer al pueblo español y trabajador, aman­
te de su libertad.

Pero esas máquinas, que al principio del 
movimiento nadie se atrevía a ponerse delan­
te de ellas, hoy es ya un vil juguete para los 
jóvenes antitanquistas hijos del pueblo, des­
de que surgieron de entre los combatientes del 
Ejército Popular unos héroes como Antonio 
Coll, Cornejo y otros, que supieron dar el má­
ximo sacrificio y hasta la vida por poner fue­
ra de combate a esas máquinas al servicio 
del fascismo y de la invasión de nuestra Pa­
tria.

Hoy ya son muchos los antitanquistas que 
han “cazado” y destrozado a muchos tanques 
como si hubieran estado cazando infelices ma­
riposas.

Hoy todos nos damos cuenta del valor y 
heroísmo de nuestros antitanquistas cuando 
avanzan los tanques italianos; ellos saben tam­
bién que destrozando a esas máquinas, éstas 
no son nadie.

¡Pobrecitos si no hubiera sido por esos 
países totalitarios, esos países que están ham­
brientos de pueblos indefensos para hundir al 
proletariado mundial!

¡Antitanquistas! ¡Animo, y a darles la ba­
talla final, para que, una vez esto terminado, 
seamos todos juntos los verdaderos dueños del 
destino de nuestra querida Patria, que es Es­
paña!

¡Adelante contra el invasor!
¡Viva el Ejército del pueblo!

F r a n c i s c o  O N T I N  
75 Brigada Mixta

Una de las cosas más fundamentales en la 
guerra es el buen enlace de todas las unida­
des por medio de Transmisiones y su fun­
cionamiento perfecto en los momentos más di­
fíciles.

Se cree que Transmisiones es casi un servi­
cio innecesario y qxe consiste sólo en llamar 
a la magneto de un teléfono o simplemente 
poner una comunicación en una central, y no 
es ése el concepto que se debe formar de 
Transmisiones. Si nos paramos a analizar de-
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La Cultura Física 

en la guerra.
Debido a la agitación y estado en las trin­

cheras y sitios de campaña, debemos preocu­
parnos mucho de la alimentación pulmonar, y 
sabiendo que dicho alimento lo compone el aire, 
daremos paso a nuestros bronquios para la en­
trada en cantidad de alimento y lo purificare­
mos por mediación de los órganos corporales al 
hacer la inspiración.

Tengamos en cuenta que los ejercicios de x'no- 
vimientos de miembros y flexibilidad ayudan a 
mantener siempre una posición correcta, vuel­
ven flexibles las articulaciones rígidas y educan 
a la respiración, despertando la disciplina.

Los de marcha, carreras y salto estimulan la 
circulación, preparando los órganos para mayo­
res esfuerzos. Las carreras de resistencia obran 
sobre los cambios nutritivos y sobre los órganos 
internos. , . .. ,

Los“ de agilidad educan la coordinación y bus­
can el aumento de * rendimiento por medio de 
una táctica técnica; como a menudo debeni ^
de vencer resistencias; desarrollan mucho los 
músculos.

Los juegos y deportes' individuales no ejer­
cen la acción tan profunda como los-.colecti­
vos, ya que en éstos se les pone más iniciativa 
y estímulo propio, provocando un gran placer, 
ya que su realización depende de 1-a voluntad.

Al tiempo de hacer los ejercicios con resulta­
dos de la buena formación y agilidad del cuer­
po los fundamentaremos con las normas de la 
respiración, haciendo la INSPIRACION y ia 
EXHALACION a sus tiempos; así formaremos
una caja pulmonar competente, con las muchas

\

anomalías perjudiciales que constantemente nos 
atacan.

De gran interés en la época actual es el cul­
tivo de la cultura física, para así formar el con­
glomerado de la victoria, contando con una hu­
manidad sana.

La necesidad de la gimnasia respiratoria la 
comprenderemos al darnos cuenta de la fatiga 
que nos causa el tener que hacer el más mínimo

* !|t

t . ^

ra nuestros pulmones. Para evitar estos cansan­
cios, que muy bien pueden ser llamados estra­
gos, aprenderemos la gimnasia respiratoria. Para 
tal, y con el interés propio para nuestra salud, 
nuestro Ejército ha tenido a bien el nombra-X
miento de una sección de profesores de gimna­
sia, dedicados a la misma.

Aliora sólo debemos de prestarles nuestra 
ayuda y hacer la lucha, ya con el fusil, ya con 
la ofrenda de las inteligencias.

José SUAN, 
221 Brigada.

Gacetillas deportivas
Se sabe que...
Hay en nuestra Dmsión una Brigada que 

está preparándose para participar con éxito en 
una competición deportiva.

* # *

Que esta Brigada prepara más' dé sesenta 
atletas.

!f! ¡l! #

Que está dispuesta a llevarse todos los pre­
mios de las pruebas.

Ü! * *

Que entre los muchachos hay un boxeador que 
da muchas “ guantás” .

* * *

Que hace días se jugó un partido de fútbed 
entre los equipos de los Cuarteles Generales de 
la 53 y-nuestra División.

 ̂ ^

Que las huestes de Plerráiz llevaron palos.

* * *

Que al ala derecha de nuestro equipo le cor­
taron los vuelos.

 ̂ ^

Que con este motivo a Huete no se le vió un 
detalle.

4: * *

Que Ubiedo no se portó mal.

* * *

Que Palomo, a pesar de sus años, da más que 
algunos jóvenes.-

* * *

Que en la 75 hay buenos elementos, pero no 
el medio derecha que jugó contra la 53 División.

* * *

Que nuestro guardameta necesita unas inyal­
ciones de jamón.

*

Que, a pesar de todo, éstuvb hecho'un “ ja­
bato” .

* 4:

Que no sabemos más.

LOS SIETE DE GRECIA.

traslado, y más si tenemos que ascender a algúnj-j
hionte, que, por pequeño-que sea, nos obliga a ,  . . .  Que los monitores deportivos se están “ ma- 
hacer la respiración forzada y _los dos tiempos tando” para que estas pruebas tengan el éxito 
por la boca, cosa completamente‘perjudicial pa- • _qqé'merecen.

Todas las Brigadas deben selec­

cionar sus mejores atletas a Fin 

de irles preparando para partici­

par en el magnifico festival que 

se prepara.

i >1

!

: iÜ

GOMB f i f i  ENTE: La higiene y el deporte crean un espíritu 
Sano. Practica diariamente ambas cosas y te conseruarás

fuerte y optimista.
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Unión de todos los españoles
para expulsar a los Invasores

por HUETE, Comisario de la 49 División.

El Presidente del Consejo  
de Ministros exponía en uno 
de sus últimos discursos la 
necesidad de que todos los 
españoles, dejando a un lado 
c r ite r io s  ideológicos, nos 
uniésemos bajo una misma 
bandera para combatir con­
tra el invasor. Por encima de 
todo — decía— está España, 
y de nuestro triunfo depende 
la subsistencia de España  
como nación.

Son innegables sus afirma­
ciones. La lucha española 
dejó hace mucho de ser una 
guerra civil para convertirse 
en guerra de independencia.. 
La intervención descarada de 
Italia y Alemania en la E s­
paña invadida, no solamente 
en el aspecto militar, sino en 
el c iv il' también, h a ’ hecho 
despertar en el corazón de 
los que de verdad aman a 
España un sentimiento pa­
triótico profundo. Los espa- • 
ñoles podríamos tener nues­
tras discrepancias; pero, ¡ahí, 
de eso, a que pretendan apro­
vecharse italianos y alemanes 
de ellas, va un abismo. Desdé 
ese mismo momento sabre­
mos olvidar nuestras quere­
llas para unirnos contra el 
enemigo común: el invasor.

Ya en la zona invadida 
surge, saliendo a la calle, el 
clamor de indignación pro­
funda contra los invasores y 
aquellos que han hecho po­
sible su venida y su interven­
ción. Los españoles ven cómo 
mueren sus hijos, para asen­
tar a los italianos y alemanes 
sobre nuestro territorio, para 
que éstos se lleven los mine­
rales del Norte, el aceite an­
daluz, etc., y el odio crece. 
Reflejos de ello, el-atentado  
contra el embajador italiano

en San Sebastián, los gritos 
de «España para los españo­
les», «Que se vayan», profe­
ridos por una multitud patrió­
tica en Cádiz, al despedir a 
los heridos italianos que, co­
mo burla de la retirada de 
voluntarios, m a rc h a b a n  a

cia? N o, no es posible. Para 
afirmar más este carácter, 
nuestro Gobierno no ha va­
cilado en llevar a cabo un 
gran sacrificio: el retirar a los 
verdaderos voluntarios de es­
ta guerra, a esos heroicos 
hombres que de todos los

.y-

Italia. Son, en fin, los miles y 
miles de hechos diarios que 
tienen lugar en la España in­
vadida.

En nuestra zona, ¿hay al­
guien tan insensato o tan 
criminal que niegue.que nues­
tra guerra es de independen-

países vinieron al nuestro a 
defender la libertad del mun­
do. Los retiramos y al mismo 
tie m p o  exponemos nuestra 
resolución de continuar la 
guerra- hasta que sa lga i^o s  
invasores de España.;¿í¿se  
día, la guerra que enssrgrien-

ta nuestra patria habrá ter­
minado; para ello ofrecemos 
a los españoles del otro cam­
po una legalidad contenida 
en los Trece Puntos del (Jo- 
bíerno de Unión Nacioitaí.

Ante sí tenemos la tarea de 
expulsar a los invasores. ¿Có­
mo hacerlo? Uniéndonos to™ 
dos los españoles; haciendo 
crecer este deseo en los 12 
millones de españoles, que 
aproximadamente hay en la 
zona invadida; trabajando de 
tal forma que puedan ver 
claro la realidad; que com­
prueben que nosotros tam­
bién queremos la indepen­
dencia española y que la 
guerra terminará el misma 
día que salga el último ex­
tranjero invasor.

Si nosotros, con una pro­
paganda inteligente sabemos 
azuzar el sentimiento espa- 
ñolista hasta hacer que en la 
retaguardia se convierta en 
una consigna la expulsión de 
los italianos y alemanes, y si 
al mismo tiempo fortalecemos 
nuestro Ejército, capacitando 
los Mandos, haciendo inex­
pugnables nuestras línea.s 
con la fortificación y el cora­
zón de nuestros combatien­
tes, con objeto de que no sólo 
el invasor no tome ni una 
sola pulgada de terreno más, 
sino que tenga que ir cedien­
do el que nos ha robado, po­
demos tener la seguridad de 
que pronto la verdad de nues­
tra lucha se habrá infiltrado 

-de tal forma en los españoles 
de la otra zona, que el senti­
miento patriótico se manifes­
tará públicamente de tal ma­
nera que los invasores serán 
arrojados del suelo español 
y los que se queden, será pa­
ra darles sepultura y testimo­
niar de lo que es capaz un 
pueblo decidido a ser libre 
como el español.

“El pleito de los españoles se resuelve entro los españoles. No se 
llega tampoco a la paz pretendiendo estabilizar los frentes y tejer

una frontera de artificio éntre la zona rebelde y la leal
Antes que la parcelación de España, nuestro exterminio“ (Negrm)
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